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1. Dos mordiscos mejor que uno

Kara miró de nuevo el teléfono. «Llega tarde» pensó. «Como siempre».

El frío viento del otoño le dio de lleno y Kara tembló ante la pérdida del calor de su cuerpo. Usó su habilidad para escudarse del viento helado. Esta vez el viento le rodeaba y por fin pudo seguir su camino sin que le molestase de nuevo.

«Otra vez amortizo la lotería genética» rio entre dientes ante su propio chiste.

El invierno estaba en camino, pero Kara ya estaba impaciente por que acabase. El frío hacía que le doliesen los dientes y que su piel se secara. Lo único que le gustaba era que el sol no era tan fuerte durante el mediodía, así que no tendría que preocuparse del protector solar ni de los quemados.

Kara miró a un lado y a otro de la acera y vio a Olivia yendo a su encuentro. Kara le saludó con una sonrisa y Olivia le devolvió el saludo fervientemente.

Olivia llevaba, a pesar del frío, unos vaqueros, una camiseta sin mangas y una chaqueta fina. Sin saber por qué, Olivia incluso era capaz de hacer que su piel de color marfil pareciese normal en contraste con el color de su ropa y su pelo liso y castaño. «Supongo que será la atención al detalle». A Kara siempre le gustaba lo que llevaba Olivia, pero no podía ser como ella. Siempre vestía con vaqueros cómodos y sudadera con capucha, que le den a la moda.

—¡Kara! —gritó Olivia. Se acercó para darle un abrazo a Kara, pero su cara se topó con una barrera invisible. Rebotó hacia atrás y soltó un «¡Ay!» mientras se frotaba la cara, aunque Kara sabía que no le había dolido.

—Lo siento, Liv —Kara cerró los ojos y relajó su mente para disipar la barrera—. Tenía frío.

Los ojos de Olivia se abrieron de par en par:

—Sí, es un truco excelente. Ojalá pudiera hacer eso, así quizás no tendría que peinarme el pelo cada vez que sople el viento.

Kara se rio:

—De nuevo llegas tarde a tu propia reunión.

Olivia mostraba una expresión de preocupación:

—Lo sé, lo siento. Sabes que soy una despistada —dijo tocándole el brazo a Kara—. ¿Me perdonas?

Kara puso la mirada en blanco:

—Siempre lo hago... ¿Qué es tan urgente, Liv? ¿Solo me echabas de menos? —preguntó haciendo pucheros.

Olivia se rio:

—No, necesito tu ayuda con algo.

Kara dejó de sonreír y suspiró:

—Sabes que sé en qué necesitas ayuda, ¿no?

—Lo sé.

—Y sabes que me estás usando porque sabes que te voy a ayudar a pesar de mis protestas, ¿no?

—Lo sé, Kara. Es solo que... me siento más segura estando contigo. Al menos en este tipo de trabajos.

Kara suspiró de nuevo, pero se podía atisbar una ligera sonrisa en la comisura de sus labios:

—Bueno, ¿esta vez quién es el holgazán?

—James Moore —contestó Olivia—. Le debe a la jefa por sus vicios, como siempre. Vive en aquel edificio —Olivia señaló el edificio al final de la calle.

—Llévame allí —dijo Kara colocándose la capucha y metiendo las manos en los bolsillos de la sudadera.

Olivia lideró el camino y entraron dentro del edificio donde vivía su objetivo. El ascensor estaba averiado, así que subieron por las escaleras al tercer piso. Cuando llegaron arriba, Olivia se paró y se recogió el pelo en una coleta.

—¿Tan serias se van a poner las cosas? —preguntó Kara.

—Siempre ayuda a estar preparada, debe mucho dinero. ¿Cómo ves mis dientes? —Olivia lució su blanca sonrisa mostrando sus largos incisivos.

—Perfectos, como siempre —contestó Kara—. ¿Y los míos? —Kara hizo lo mismo que Olivia y mostró sus no tan perfectos dientes blancos y colmillos puntiagudos.

—Afilados —comentó Olivia antes de volverse y entrar en el vestíbulo—. ¿Has usado las tiras que te di?

Kara siguió a Olivia a través del deslucido y nauseabundo vestíbulo:

—Me hacían daño en los dientes. Así que no.

—Es una pena, tú también tienes unos buenos colmillos. No es que los uses mucho.

—Gracias.

—Bueno, eres mitad vampiro, deberías hacer como tal. No puedes depender de los muertos toda tu vida.

Kara frunció el ceño:

—Soy tan vampiro como médium, Liv. Sabes que no me gusta que me digan eso.

Kara se volvió hacia una de las puertas:

—Lo siento. No quería decir eso.

Kara asintió, pero todavía le seguían doliendo las palabras:

—¿Es este el lugar?

—Sí, aquí es. ¿Preparada? —Kara asintió y Olivia llamó a la puerta.

No hubo respuesta. Olivia llamó de nuevo más fuerte que antes. Kara podía escuchar a alguien arrastrar los pies dentro de la casa. Tensó su mente para prepararse ante lo que pudiera pasar después.

—¿Quién... quién anda ahí? —preguntó una voz soñolienta.

—Tenemos una entrega para el señor Verde —contestó Olivia.

Tras una pausa:

—¿Lleva suelto el señor Verde?

—Por supuesto.

El cerrojo de la puerta hizo un chasquido y la puerta se abrió. Frente a ellas estaba un hombre de casi treinta años. Tenía bolsas bajo sus ojos, una barba desgreñada y descuidada y un olor fétido. Kara supuso que este era el tal James Moore que estaban buscando.

—Bienvenidas, señoritas —dijo en un tono enfermizo y de flirteo.

Kara y Olivia entraron en la casa, la cual era como esperaban, aunque más limpia de lo que pensaban. Casi no había muebles, solo un sofá, una mesa de sala abarrotada de objetos, una televisión grande aparentemente nueva y un ordenador decente en la esquina. Las persianas estaban cerradas, así que tapaba la poca luz que podía entrar. Había platos sucios apilados en el fregador, pero las mesas y encimeras estaban limpias.

El humo impregnaba el aire como un residente permanente y no estaba claro de dónde venía o cuánto tiempo llevaba.

Kara se fue al sofá y puso los pies encima de la mesa de sala entre un cenicero y una pipa de vidrio por un lado y un mando de televisión por el otro. En sus adentros le daba asco, pero por fuera daba sensación de indiferencia para enmascarar su farsa.

—¿Cuánto cuesta? —preguntó Olivia.

James echó el cerrojo a la puerta. Tenía varios, así que le llevó un tiempo:

—Antes de nada, no sois policías, ¿verdad?

Olivia levantó una ceja y puso la mano en la cadera:

—¿Te parecemos policías?

James dirigió la mirada desde Olivia, que emanaba un aire de superioridad, al reposo lánguido de Kara en el sofá. Asintió como si diera el visto bueno.

—Andy os traerá un gramo.

—Dame tres —Olivia sacó la cartera de la chaqueta y sacó tres billetes de veinte para darle a James. Él los cogió sin vacilación y con una sonrisa estremecedora.

James silbó y dijo:

—Volveré, señoritas.

James se marchó a otra sala. Kara se levantó y ambas siguieron a James sin hacer ruido. Se acercaron sigilosamente hasta la puerta de la habitación en la que entró y miraron dentro. Kara vio a James arrodillado delante de un armario y metiendo una combinación en lo que parecía ser una pequeña caja fuerte. James miró por encima del hombro. Gracias a sus reflejos, Olivia pudo quitar a Kara a tiempo.

Olivia hizo un gesto para volver al salón. Tras un momento, James entró al salón con una bolsa de plástico en las manos.

Kara hizo una seña a James para que le entregara la bolsa:

—Liv, ¿puedes darme un poco antes de que nos vayamos?

Olivia asintió. Kara abrió la bolsa y cogió un poco de marihuana, después la puso en la pipa de vidrio de la mesa de sala. Cogió un mechero e inhaló el humo que se había acumulado en la pipa. Luego se recostó y lo exhaló, haciendo que se uniera al humo que ya había en la sala.

—¿Estás bien?

Kara tosió y rio:

—Claro que sí, estoy bien —Kara concentró su mente a través de la niebla que había creado la droga: estaba preparada.

Olivia sonrió y le enseñó los colmillos a James. La cara de este se contorsionó en confusión antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo. Alzó los brazos y frunció el ceño, pero no ocurrió nada, lo que le confundió mucho más.

Olivia le agarró y de un golpe en la pierna le tiró al suelo. Abrió la boca para mostrarle los dientes de forma amenazadora y se sentó en su cadera para que no se pudiera levantar.

James dejó escapar un pequeño grito de terror y echó hacia atrás la cabeza:

—¿Es por el dinero que le debo a Vasha? Juro que lo tendré para la semana que viene. Por favor, por favor, no me matéis.

Olivia gruñó y James chilló:

—Vasha está cansada de esperar. Sabemos que tienes dinero, hemos visto la caja fuerte. Dame la combinación y será más fácil, de lo contrario... —Olivia se echó hacia adelante y rozó la piel del cuello de James con los dientes— me liberaré de mis frustraciones contigo.

Kara tenía que concentrarse en James durante todo el intercambio. Podía sentir el temblor que le recorría la espina dorsal cuando el aliento cálido de Olivia acariciaba su piel. Sin embargo, se resistía a las ataduras de Kara y no estaba dispuesto a enfrentarse al asalto acostado en el suelo. Si no fuese por sus habilidades de contraataque, Olivia estaría en problemas. A pesar de su apariencia era un médium decentemente poderoso.

James miró a Olivia y después a Kara mientras el sudor le salía de las sienes y caía a la moqueta:

—Está bien, está bien. Es veintitrés, cincuenta y ocho, dos.

Olivia se levantó, pero mantuvo a James sujeto:

—¿Qué crees? ¿Está cooperando?

Subconscientemente, Kara había empezado a inclinarse hacia adelante y estaba manteniendo un contacto visual estricto con James durante toda la conversación:

—Estaba irritable, pero ahora parece dócil.

—¿Puedes controlar la situación mientras voy a la caja fuerte?

—Todo irá bien.

Fuera del piso, el sonido de varias sirenas de policía retumbaba al alcance del oído y se detuvieron enfrente del edificio. Todas las miradas se dirigieron a la ventana cubierta por la persiana, donde un brillo azul y rojo destellaba cada segundo a través de una grieta en el centro.

Olivia miró a Kara con preocupación. Dejó a James y fue a la ventana para mirar fuera. Pudo ver a la policía salir del vehículo y entrar en el edificio.

—Volveré, sujétale —dijo Olivia.

—¿Crees que vendrán aquí? —preguntó Kara a Olivia.

—Mejor no estar aquí si vienen —contestó mientras torcía la esquina y se metía en la habitación.

Kara mantuvo su mente concentrada en James mientras caminaba hacia atrás para mirar a través de la ventana.

—Nunca pensé que vería a una médium trabajar con un sucio vampiro.

Kara giró la cabeza y apretó los dientes. Golpeó con fuerza la cabeza de James contra la moqueta.

—Cállate —ordenó Kara.
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